
105 Good Shepherd Drive,  

King, NC 27021 

Tel: 336-985-8695 

August 23rd, 2026   
Twenty-First Sunday  

In Ordinary Time 

Administrator: Fr. Melchesideck Yumo  
MWYumo@rcdoc.org 

Deacon David Boissey : 336-575-4375 
  dboissey@outlook.com 

 

Secretary, Cynthia Essick : 336-985-8695 
St. Benedict’s office, Carolyn Richards : 

 336-725-9200  
 

 Office Hours/Horario de oficina: 
 Monday-Thursday: 2.30pm—5.30pm 
 Wednesday: 2.30pm—6.30pm 
 

Email:  goodshepherd-king@hotmail.com 
Website:  goodshepherdcatholicmission.com 
Facebook:  Good Shepherd King 
Flocknote: goodshepherdcatholicmission.flocknote.com 

Aug 22nd   :  Birthday Blessings for George Rezzo 
5.00pm         Requested by The Rezzo Family 
         

Aug 23rd   :  For the repose of the soul of 
11.00am       Norman Hoffman 
          Requested by Josephine Hoffman 
           
 

Aug 19th    : For the Special Intentions of  
6.30pm         All Parishioners of Good Shepherd and 
           Saint Benedict the Moore 
                                   

MISSION STATEMENT 
Loving God through serving others and  

making disciples. 
 

Amar a Dios sirviendo a los demás y  
haciendo discípulos. 

New Parishioners welcome!  
Please fill out a registration form found in the       

narthex, and return it to the church office.  

Online  
Giving 

Mass Times  
Saturday/Sábado 

Vigil Mass/ Misa de vigilia: 5.00pm  
 

Sunday/Domingo 
Mass/Misa: 11.00am  

 
 

Wednesday/Miércoles  
Adoration/Adoración:  5.30pm—6.15pm 

Confession/Confesión: 5.45pm 
Mass/Misa:  6.30pm 

mailto:dboissey@roadrunner.com


August 15th & 16th  

Saturday : $569.00 

Sunday : $1517.00 

Candles and poor box : $86.00 

DSA : $1227.00 

 

 

OUR OFFERING TO GOD/
NUESTRA OFRENDA A DIOS 

Pray also for all the lonely and homeless and all our loved 
ones who have gone before us.  Please inform the church 
office of parishioner illnesses or hospitalization or if you need 
visitation by a priest or deacon. 
 

Oremos también por todos los solitarios y desamparados y 
por  todos nuestros seres queridos que nos han precedido. 
Por favor, informe a la oficina de la iglesia sobre las enferme-
dades de los feligreses o hospitalización o si necesita la visita 
de un  sacerdote o diácono. 

Heavenly Father, we lift up all those who are facing various 
illnesses. Give them the hope and courage they  need today 
and everyday. Comfort their pain, calm their fears, and  
surround them with Your peace. In Jesus’ name. Amen. 

Parish Council:   

Religious Ed:   

 

Knights of Columbus:   

Family Life:   

Finance:   

Hispanic Ministry:   

Hospitality:   

            

Liturgy:   

     

Maintenance:   

    

Music:   

Outreach:   

         

Youth:   

Ben Berwanger  336-682-8894 

Deacon David Boissey   336-575-4375 

Ann Jones   276-692-7696 

Thomas Prybylo  336-785-5145 

Andrea Flores   336-955-9717 

Patti Berwanger   336-391-6072 

Bianet Leonides   336-409-2155 

Lori Tackett Sowers   336-682-5542 

Karen Lindemuth   760-415-2807 

Rick Stoehr   336-813-5157 

Sharon Stoehr   336-736-6356 

Mario Hoyos   336-926-2311 

Ben Berwanger   336-682-8894 

Marge Youngblood   336-407-1536 

Melissa Lane   336-486-4150 

Denise Gupton   336-705-8272 

Ashley Allen   336-705-3472 

CHURCH MINISTRIES /  
MINISTERIOS DE LA IGLESIA 

Saturday/Sábado 
Confession/Confesión: 4.30pm or by appointment 
Vigil Mass/ Misa de vigilia: 5.00pm  
 

Sunday/Domingo 
Mass/Misa: 11.00am  
 

Monday/Lunes 
Bible Study:  7.00pm 
 

Tuesday/Martes 
Shepherd’s Flock Prayer Group:  7.00pm 
 

Wednesday/Miércoles  
Adoration/Adoración:  5.30pm—6.15pm 
Confession/Confesión: 5.45pm 
Mass/Misa:  6.30pm 
Youth Group:  Second Wed,  from 7.00pm—8.00pm 
 

Thursday/Jueves 

1st Friday  : 6.30pm Mass & 
                      24 Hour Adoration (Fri & Sat) 
 

1st Sunday : Potluck            
        

2nd Saturday : Youth Mass @ 5:00pm 
 
 

MONTHLY SCHEDULE / HORARIO MENSUAL 

WEEKLY SCHEDULE / HORARIO SEMANAL 

2026 DSA Goal—$25,483.00 

Amount paid & pledge—$21,591.71 

Amount due—$3,891.29 

WE REMEMBER IN PRAYER /  
RECORDAMOS EN LA ORACIÓN 

David Boissey Jr 
Sis Mary Catherine Duerr 
Don Rivera 
Dave Nard 
Teresa Hopkins 
Karen Boros 
Helen Seufer 
Yu Sha Dieska 
Shelby Essick 
Bob & Deanna Erdman 
Ted & June Smith 
Cindy Martin 
Audrey Sanborn 
Rick & Wanda Nelson 
Peter Mellor 
Nancy Fitzgerald 
Sabrina Valentine 
Juan Servello 
Samantha Irizarry 
Bennet Reel 

Fred Schaeffer 
Brie Bauer 
Lauren Timmons 
Brad King 
Lisa King Lewis 
Baby John Connor Donoghue 
David Taylor 
Jaime Velez & family 
Shirley Fernandez 
Desmond Fernandez 
Mary Browning 
Ivan & Audrey Row 
Nayel Llanes & family 
Katie Gonnella 
Mark Stafford 
Samantha Sullivan 
Stephen Kamer 
Tim Westmoreland 
Lindsay Clancy  
 

Online giving for July = $7,785.37 



 

One minute reflection: 
WHY DO WE SIGN OUR FOREHEAD, LIPS, AND CHEST WITH CROSS WHEN THE GOSPEL 
IS READ?  
In the Roman Catholic tradition, the act of signing the forehead, lips, and chest with 
the cross before the proclamation of the Gospel is a deeply symbolic gesture. It is a 
silent prayer and expression of devotion, signifying our desire to understand, proclaim, 
and live the Word of God. This practice is affirmed by St. Caesarius of Arles (6th centu-
ry) when he says that “We sign our forehead, lips, and heart that the Word of God may 
be in our mind, on our lips, and in our heart.” 
 

Una breve reflexión: 
¿POR QUÉ NOS HACEMOS LA SEÑAL DE LA CRUZ EN LA FRENTE, LOS LABIOS 

Y EL PECHO CUANDO SE LEE EL EVANGELIO?               En la tradición católica 
romana, el acto de marcar la frente, los labios y el pecho con la cruz antes de 
la proclamación del Evangelio es un gesto profundamente simbólico. Es una 
oración silenciosa y una expresión de devoción, que significa nuestro deseo 
de entender, proclamar y vivir la Palabra de Dios. Esta práctica fue afirmada 
por San Cesáreo de Arlés (siglo VI) cuando decía que “Marcamos nuestra 
frente, nuestros labios y nuestro corazón para que la Palabra de Dios esté en 
nuestra mente, en nuestros labios y en nuestro corazón.” 

Eucharistic Congress 2026 
Don’t miss the 2026 Eucharistic Congress Friday-Saturday, Sept. 11 & 
12, at the Charlotte Convention Center as we come together with 
Catholics from across the Diocese of Charlotte and beyond! Be in-
spired by talented Catholic speakers and uplifting music, experience 
one of the largest Eucharistic     processions in the U.S., and renew 
your relationship with Jesus. Drop in for an hour or come both days – 
it’s completely free and flexible! Details at www.GoEucharist.com.  

¡No te pierdas el Congreso Eucarístico 2026 el viernes y sábado, 11 y 
12 de septiembre, en el Centro de Convenciones de Charlotte mien-
tras nos reunimos con católicos de toda la Diócesis de Charlotte y 
más allá! Inspírate con talentosos oradores católicos y música edifi-
cante, experimenta una de las procesiones eucarísticas más grandes 
de EE.UU., y renueva tu relación con Jesús. Pásate por una hora o ven 
los dos días: ¡es completamente gratis y flexible! Más detalles en 
www.GoEucharist.com. 



SUNDAY REFLECTION / REFLEXIÓN DOMINICAL  
      Jesús plantea una pregunta profunda a sus apóstoles: «¿Quién decís vosotros 
que soy yo?». Solo Pedro responde: «Tú eres el Mesías, el Hijo del Dios 
viviente». En los demás Evangelios, la confesión de Pedro es simplemente: «Tú 
eres el Mesías», que probablemente sea la forma original de su respuesta. En 
ambos casos, Pedro profesa la fe esencial de la Iglesia: Jesús es el Mesías tan 
esperado, enviado por Dios.  
     La respuesta de Jesús a Pedro se desarrolla en tres partes significativas. 
     En primer lugar, Jesús cambia el nombre de Simón por el de Pedro. Este 
cambio casi con toda seguridad proviene del propio Jesús, ya que en ninguna 
otra parte de las Escrituras se explica el nuevo nombre de Simón. En inglés, es 
fácil pasar por alto el significado del nombre. Jesús hablaba arameo y llamaba a 
Simón *Kephas*, que significa «roca» o «piedra angular». Al darle este nombre, 
Jesús identifica a Pedro como la roca sobre la cual edificará su Iglesia. Si bien no 
se explica del todo el significado exacto de este fundamento, es razonable 
entender que Pedro, junto con su confesión de fe en Jesús como el Mesías, se 
convierte en el cimiento perdurable de la comunidad que Cristo establece. 
     En segundo lugar, Jesús confía a Pedro «las llaves del reino de los cielos». La 
primera lectura, tomada de Isaías, ofrece el trasfondo del Antiguo Testamento 
para esta imagen. Allí, Eliaquim recibe las llaves de la casa de David como señal 
de su nombramiento como administrador del palacio real: 
           Pondré la llave de la casa de David sobre su  hombro; 
           cuando abra, nadie cerrará; 
           cuando él cierre, nadie abrirá. 
     Esta lectura se vincula con el Evangelio precisamente porque la entrega de las 
llaves simboliza la concesión de autoridad. Al igual que Eliaquim llegó a ser 
administrador de la casa del rey, a Pedro se le confía la responsabilidad de la 
casa de Cristo: la Iglesia. Así, Pedro no es solo la roca de la fe, sino también un 
líder visible investido de auténtica autoridad. La imagen de las llaves es uno de 
los símbolos bíblicos más claros de responsabilidad delegada y liderazgo. El 
oficio de Pedro existe en función de la misión de la Iglesia: proclamar el 
Evangelio, bautizar a los creyentes y ejercer el ministerio de atar y desatar. 
     Finalmente, Jesús otorga a Pedro la autoridad de «atar y desatar». Esta 
expresión implica claramente la facultad de tomar decisiones y de gobernar la 
comunidad. Aunque la frase no tiene un paralelo exacto en el Antiguo 
Testamento que defina plenamente su significado, el Nuevo Testamento 
presenta a Pedro de manera constante como alguien que ocupa un lugar de 
liderazgo único en la Iglesia primitiva. Ningún otro apóstol ocupa una posición 
equivalente. Al mismo tiempo, la autoridad de Pedro no se presenta como 
absoluta ni aislada; a lo largo del libro de los Hechos de los Apóstoles, él ejerce 
el liderazgo en colaboración con los demás apóstoles y ancianos. 
     Muchos estudiosos bíblicos contemporáneos concluyen que este pasaje 
enseña tanto el liderazgo singular de Pedro como la naturaleza colaborativa de 
la autoridad en la Iglesia. Dice más de lo que algunos protestantes han 
reconocido tradicionalmente, ya que asigna claramente a Pedro un papel 
primordial de liderazgo y autoridad. Sin embargo, también dice menos de lo que 
algunos católicos han afirmado en ocasiones, pues no establece una monarquía 
ilimitada o absoluta del poder papal sobre todos los aspectos de la vida de la 
Iglesia. 
     El propio Evangelio de Mateo proporciona el contexto adecuado para 
comprender toda autoridad en la Iglesia. Anteriormente, Jesús enseña que la 
verdadera grandeza no reside en el dominio, sino en el servicio humilde: «El que 
quiera ser grande entre vosotros, será vuestro servidor» (Mateo 20, 25-28). Este 
principio se aplica a Pedro y a todos sus sucesores. La autoridad en la Iglesia está 
llamada a reflejar el propio liderazgo de servicio de Cristo, caracterizado por la 
fe, el amor y el sacrificio de sí mismo. 
     Además, Jesús no prescribió cada detalle de la estructura de gobierno de la 
Iglesia. A lo largo de la historia, el ejercicio de la autoridad ha evolucionado en 
respuesta a circunstancias culturales cambiantes. En la época apostólica, el 
liderazgo era en gran medida colegial y comunitario. Durante la Edad Media, el 
gobierno eclesiástico a menudo reflejaba los sistemas feudales de la sociedad. 
En el Renacimiento, adoptó muchas características de una monarquía absoluta. 
Incluso en los tiempos modernos, la Iglesia ha permanecido altamente 
centralizada. 
     Sin embargo, existen signos alentadores de un desarrollo continuo. La Iglesia 
ha puesto un énfasis creciente en la colegialidad, la responsabilidad compartida, 
el diálogo y un mayor espíritu de apertura, al tiempo que busca gobernar con 
menos restricciones jurídicas y un mayor énfasis en la atención pastoral. Oremos 
para que este crecimiento continúe, de modo que el ministerio de Pedro —y el 
de sus sucesores— refleje cada vez con mayor fidelidad el liderazgo de servicio, 
el amor y la unidad que Cristo quiso para su Iglesia 
   

 

 
 

   Jesus poses a profound question to his apostles: “Who do you say that I 

am?” Peter alone answers, “You are the Messiah, the Son of the living 
God.” In the other Gospels, Peter's confession is simply, “You are the 
Messiah,” which is likely the original form of his response. In either case, 
Peter professes the essential faith of the Church: Jesus is the long-awaited 
Messiah sent by God. 
     Jesus' reply to Peter unfolds in three significant parts. 
     First, Jesus changes Simon's name to Peter. This change almost certainly 
originates with Jesus himself, for nowhere else in Scripture is Simon's new 
name explained. In English, the significance of the name is easily 
overlooked. Jesus spoke Aramaic and called Simon Kephas, meaning "rock" 
or "foundation stone." By giving him this name, Jesus identifies Peter as the 
rock upon which he will build his Church. While the exact meaning of this 
foundation is not fully explained, it is reasonable to understand that Peter, 
together with his confession of faith in Jesus as the Messiah, becomes the 
enduring foundation of the community Christ establishes. 
     Second, Jesus entrusts Peter with "the keys of the kingdom of 
heaven." The First Reading from Isaiah provides the Old Testament 
background for this image. There, Eliakim receives the keys of the house of 
David as a sign of his appointment as master of the royal palace: 

I will place the key of the house of David on his shoulder; 
when he opens, no one shall shut; 
when he shuts, no one shall open. 

     This reading is paired with the Gospel precisely because the giving of the 
keys symbolizes the conferral of authority. Just as Eliakim became steward 
of the king's household, Peter is entrusted with responsibility for Christ's 
household, the Church. Thus, Peter is not only the rock of faith but also a 
visible leader invested with genuine authority. The image of the keys is one 
of the clearest biblical symbols of delegated responsibility and leadership. 
Peter's office exists for the sake of the Church's mission: proclaiming the 
Gospel, baptizing believers, and exercising the ministry of binding and 
loosing. 
     Finally, Jesus grants Peter the authority to "bind and loose." This 
expression clearly implies the authority to make decisions and to govern 
the community. Although the phrase has no exact Old Testament parallel 
that fully defines its meaning, the New Testament consistently portrays 
Peter as holding a unique place of leadership in the early Church. No other 
apostle occupies an equivalent position. At the same time, Peter's 
authority is not portrayed as absolute or isolated. Throughout the Acts of 
the Apostles, he exercises leadership in collaboration with the other 
apostles and elders. 
     Many contemporary biblical scholars conclude that this passage teaches 
both Peter's unique leadership and the collaborative nature of authority 
within the Church. It says more than some Protestants have traditionally 
acknowledged, since it clearly assigns Peter a primary role of leadership 
and authority. Yet it also says less than some Catholics have sometimes 
claimed, for it does not establish an unlimited or absolute monarchy of 
papal power over every aspect of the Church's life. 
     Matthew's Gospel itself provides the proper context for understanding 
all authority in the Church. Earlier, Jesus teaches that true greatness is 
found not in domination but in humble service: "Whoever wishes to be 
great among you shall be your servant" (Matthew 20:25–28). This 
principle applies to Peter and to all who succeed him. Authority in the 
Church is meant to reflect Christ's own servant leadership, characterized by 
faith, love, and self-sacrifice. 
     Moreover, Jesus did not prescribe every detail of the Church's governing 
structure. Throughout history, the exercise of authority has developed in 
response to changing cultural circumstances. In the apostolic age, 
leadership was largely collegial and communal. During the Middle Ages, 
ecclesiastical governance often reflected the feudal systems of society. In 
the Renaissance, it assumed many characteristics of an absolute monarchy. 
Even in modern times, the Church has remained highly centralized. 
     Yet there are encouraging signs of continuing development. The Church 
has increasingly emphasized collegiality, shared responsibility, dialogue, 
and a greater spirit of openness, while seeking to govern with fewer legal 
constraints and a stronger emphasis on pastoral care. Let us pray that this 
growth continues, so that Peter's ministry—and that of his successors—
may ever more faithfully reflect the servant leadership, love, and unity that 
Christ intended for his Church.   


